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Catequesis Un Equipo, Una Comunidad

Material para trabajar las parroquias con las comunidades
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Base para la Formación de un Equipo
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Es bueno comenzar con un deseo y de que las cosas que hagamos, en función de Equipo, sean para Gloria de Dios y para crecer un poco más en nuestra vida espiritual. No es fácil arrancar... pero estamos seguros de que no es por falta de entusiasmo o carencia de ideas, sino simplemente, por una cuestión natural y hasta aceptable, como sucede antes de iniciar cualquier tarea seria y responsable

Hay que comenzar a trabajar y es tiempo de pensar en el Equipo. Tarea nada sencilla, si se hace con responsabilidad... pero tarea que redundará en buenos resultados si lo formamos bien y con la convicción de que muchas personas estarán pendientes de lo que hacemos.

Habrá que buscar, habrá que movilizar, habrá que motivar en nuestras comunidades para que todos comprendan la importancia de sentirse partícipes del Equipo , porque esto tampoco es para cualquiera. Ser parte de un Equipo Parroquial  es Don y Tarea, y como tal, debemos tomarla. Necesita una reflexión de parte de cada uno, requiere responsabilidad y exige un compromiso de vida frente a la misión. Dios quiera que lo puedan hacer en sus comunidades y de esa manera, llevar un testimonio de vida a todos los que está esperando que lleguemos hasta ellos. 

Caminando juntos, será más fácil 
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compartir.



Cada uno sabe lo difícil que siempre significa "unirnos" para trabajar, todo trabajo en equipo lleva la difusión de la Palabra de Dios. Aunque parezca un contrasentido... pensar juntos, planificar juntos, meditar juntos o caminar juntos hacia un único objetivo, como debe ser, sentirse co-partícipes de la creación y de la difusión de la buena nueva trae consigo un sinnúmero de problemas que se potencian en la medida en que cada uno trata de "imponer" sus ideas, en vez de sentirse parte, "humildemente", de un "equipo de trabajo" que se organiza para articular mejor la tarea en pos del verdadero objetivo.

El trabajo en equipo, para cualquier propósito, siempre es una apuesta a la humildad, al renunciamiento y al dejar el egoísmo de lado en función de unir las potencialidades de cada uno. Si esto no es tarea fácil en ningún grupo de trabajo, mucho menos lo es, cuando se trata de formar "El Equipo Parroquial de …"

Podemos entrar en distintas cuestiones para buscar alguna razón o para encontrar un verdadero impulso, del porqué pasa esto; pero esa no es la propuesta. Desde el Equipo Diocesano Compartir queremos remarcar la importancia del trabajo en equipo por una simple y sencilla deducción: Caminar juntos, siempre es más llevadero y se optimiza la tarea, ya que cada uno aporta desde su lugar, ideas, propuestas, formas de trabajo y hasta el tiempo que puede participar en función de Equipo No todos pueden hacer "todo" ni tampoco todos pueden saber hacer "de todo". Ese no es el pensamiento... la propuesta es que cada uno, dentro del equipo, sea un exponente de la idea central y en base a lo que pueda dar, se distribuyan las tareas para llegar a lo que se pretende, es decir, para que cada grano de arena que uno pone a disposición de los demás sea una donación que, unido al de los otros, conformen el gran objetivo de que como Agentes de Pastoral, podamos ser testimonios de vida y de trabajo para a nuestros hermanos.

La importancia del "Equipo" se nota en la distribución de trabajos; de acuerdo al tiempo, al carisma y al talento que cada uno tiene para dar. Si cada Agente de Pastoral se entrega sin egoísmos a la tarea de compartir un Equipo, sin pedir nada y entregándose como verdadero cristiano, los resultados serán el fruto que nos hará sentir recompensados por el simple hecho de haber hecho las cosas como corresponden.

No hacen falta los liderazgos improductivos ni "colaboradores" sin compromiso... Conformar un Equipo implica responsabilidad, sensibilidad, humildad y sobre todo, conocer nuestras limitaciones y virtudes, para que las mismas sean puestas de manifiesto en beneficio del grupo.

Seguramente habrá alguien que dirija...de hecho, es necesario que una persona sea responsable del Equipo... a partir de ahí, todos, y de acuerdo a lo dicho anteriormente, pondremos a disposición lo que podamos dar para que la tarea articulada sea de una sola pieza y no un rompecabezas, donde cada uno quiera imponer una forma de ser y que para unirlo a los demás, demande un tiempo de búsqueda, lo que muchas veces, conlleva una pérdida de tiempo y al mismo tiempo, genere cierto malestar dentro del grupo de trabajo.

Insistimos, no es fácil... Armar el Equipo, es el primer paso, ya que si la base no está construida sobre un cimiento firme, en algún momento se puede resquebrajar, y reconstruir en medio del camino, es muy difícil; tan difícil como intentar solucionar el problema de un avión, en pleno vuelo. Si las cosas comienzan bien, las posibilidades de que terminen bien son muy altas; por eso no decimos que "armar" el equipo sea simple y sencillo, sino que caminando juntos, será más fácil.

Espiritualidad del Equipo
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Así como aquellas primeras comunidades cristianas, como cuando Jesús convocó a los 12, o los 72 discípulos; así debe ser nuestro Equipo de …; una Comunidad de amor y humildad.

“Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los Ángeles, si no tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve de nada” (Cor. 13, 1 – 3).

No debemos tenerle miedo a la palabra elección; esta no significa discriminar a nadie, simplemente se elige a los que pueden cumplir determinadas tareas y a todos se les asigna alguna, de acuerdo a su tiempo, a sus talentos naturales y a su tiempo. La palabra Comunidad nos transporta hacia un equipo de hermanos que tienen como eje central “la comunión”, porque la Iglesia es Comunión y como tal, todos los que estamos en ella, debemos serlo.

Un Equipo Parroquial sin “comunión” es como un cuerpo sin el alma central, donde quizás se hagan todas las tareas previstas, pero falta lo principal, la común unión entre los integrantes; con humildad y amor. 

 “Los mandó de dos en dos...” 
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“Después de esto, el Señor designó a otros setenta y dos y los envió de dos en dos para que lo precedieran en todas las ciudades y sitios donde debía ir él. Y les dijo: la cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha. vayan; yo los envío como a ovejas en medio de los lobos” (Lc. 10, 1 – 3)

Hay una premisa fundamental; y es “que no estamos solos”, porque si bien somos nosotros los que vamos con nuestro trabajo de esta forma  a anunciar el evangelio, El siempre estará al lado nuestro. Sin El nada será posible y de hecho, lo que hacemos es anunciarlo a El, por lo que el camino, que sabemos, no será simple, está sustentado en la verdad y la vida; por El es el Camino, la Verdad y la Vida.

El Equipo Parroquial, no es un grupo común; es mucho más que eso, Un grupo pude ser el conjunto de personas que se reúnen para un determinado fin, esporádicamente o quizás también, en forma constante, pero siempre con una actividad material como eje central. El concepto de “Equipo”, requiere la palabra “Comunión”, “Unidad”, “Bloque”; es decir, nos juntamos para desarrollar una tarea en comunidad, donde cada uno hará su aporte en función de la unidad y trabajaremos en bloque para que los resultados sean de todos y todos vean, en la unidad del Equipo, el verdadero objetivo del mismo.

Con Jesús como eje central y la difusión con el trabajo de la Buena Noticia como objetivo principal, del Equipo se distribuirá la tarea, tratando de aprovechar los talentos de cada uno. Cada integrante del Equipo sabe hasta donde puede dar; en tiempo y en mente y estará en su entrega sincera el resultado de su trabajo.

Insistimos, no es una misión fácil, como tampoco fue recibir “la orden” de salir a predicar por el mundo como “ovejas en medio de los lobos”. La realidad actual se asemeja mucho a aquellos tiempos, donde la incredulidad reinaba y la desconfianza era moneda corriente. Hoy tampoco vivimos momentos de bonanza en estos temas; es por eso que más que nunca la tarea de trabajar con responsabilidad exigirá de nuestra parte una entrega total al Padre, para que él nos de la fuerza necesaria y la humildad requerida para ser un instrumento de su fe; un testigo de su amor, un agente de su Pastoral, que transmita con hechos y con testimonio que Jesús es presente y vive.

 Planificar Actividades
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Planificar debe ser la primera actividad de quien prepara una tarea, un encuentro o cualquier actividad. Aunque resulte obvia esta afirmación, en muchas Comunidades, todavía padecemos un déficit en este tema, que a menudo no es más que una improvisación encubierta por la creencia de que podemos realizarla sin necesidad de una seria preparación que nos permita, a los organizadores, realizar la tarea en forma ordenada y metódica.

Cuando un Equipo planifica, fija su mirada en la realidad que lo rodea y sobre la misma, elabora soluciones para obtener un mejor resultado general. Para algunos puede parecer un trabajo difícil y complejo. Quizás podríamos hablar de una tarea que nos demandará un tiempo de estudio y reflexión, pero de ninguna manera podemos calificarla de tediosa, cuando su objetivo final es justamente lograr obtener una planificación armoniosa, donde se complementen las actividades perfectamente, para desarrollar una temática ordenada que permita un mejor desarrollo de la actividad programada.

En conclusión:

Planificar significa: organizar, prever, anticipar, establecer prioridades, seleccionar recursos y distribuir todo esto en un tiempo concreto.

Planificar 

*Conocer las atenuantes referidas a la realidad de la propia comunidad, no significa que hay que resignarse y no trabajar para lograr, aunque sea, una mínima y adaptada planificación

*Cuando pensamos en la planificación, nuestra mirada debe estar puesta en la realidad que nos rodea y sobre esta, elaborar, crear, proyectar y organizar, para obtener los mejores resultados posibles.

1. Toda tarea pensada, trabajada con responsabilidad, conlleva una carga de inconvenientes que debemos superarlos. Los más comunes, a la hora de organizar, pasan por la falta de personas preparadas, o por complicaciones en términos laborales de estos. Como todo problema, habrá que buscarle una solución y organizar en base a lo que hay. 

2. Encontrar el equilibrio y la armonía en una tarea articulada, en beneficio del grupo, a veces es difícil, pero cuando al final se logra el objetivo, todo esfuerzo es doblemente valorado y  solamente con una buena planificación, se puede lograr.

Por todo ello, y en especial, para realizar una buena planificación es conveniente tener en cuenta lo siguiente:

· . En primer lugar, siguiendo el proceso de toda planificación, será necesario un diagnóstico de la situación frente a la tarea a realizar. ¿Con que elementos humanos contamos? ¿hay jóvenes y adultos?) ¿Qué experiencia tienen?

 Crear acciones concretas para dar el comienzo. 

· Lo que no debe faltar en toda planificación (y a menudo falta), es la serie de contenidos mínimos; como las oraciones oficiales, las festividades, las prácticas religiosas, etc.; todo lo que concierne a la vida concreta del cristiano.

Planificar es cosa seria, aunque en las cosas de Dios, la gracia está primera, porque estamos invitados a utilizar todos los recursos de nuestra inteligencia y capacidad operativa por la causa del Reino, pero no se ha de olvidar que sin Cristo, no podemos hacer nada.

Conclusión

Es nuestro deseo que este material nos pueda servir para reflexionar sobre la importancia del servicio en el cual nos comprometemos. También es un buen momento para reconocer y reconocernos nosotros mismo, para descubrir que todo nuestra vida tiene sentido a partir de la Muerte y Resurrección del Señor…y eso es lo que debemos salir predicar con nuestro trabajo 


Misiones
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